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Prefacio

En este libro encontrarás cuatro relatos eróticos cortos de sexo lésbico.

Tres de ellos exploran el sentimiento de nerviosismo, ternura y pasión de una primera experiencia lésbica.

El primero de los relatos, “cita a ciegas”, trata de la primera experiencia lésbica por parte de una mujer hetero, con la particularidad de que ambas mujeres tienen una venda en los ojos, con lo que toda la descripción se hace sin el sentido de la vista, concentrándose en la percepción de los otros cuatro sentidos.

El segundo y tercer relatos, “personal shopper” y “primera experiencia”, describen también escenas donde una de las protagonistas tendrá su primera experiencia con una mujer, mientras que el cuarto relato, “sesión de striptease”, describe una escena entre una pareja estable.

Estos relatos no son aptos para menores de 18 años al describir escenas de sexo explícito.





  Cita a ciegas


  No tengo ni la menor idea de por qué he aceptado las condiciones de Nuria.  Es una auténtica locura.  Puedo pasar lo de tener una cita a ciegas.  Pero tenerla a ciegas de verdad, con una venda en los ojos y, para colmo, en ropa interior, quizá sea demasiado.


  Si me quedase un mínimo de sentido común daría la vuelta ahora mismo, y sigo sin tener ni idea de por qué no estoy haciendo justamente eso, dar la vuelta.


  Nuria me asegura que me va a gustar un montón.  Que es algo muy distinto.  No lo tengo nada claro.  Solamente me ha dicho que es alguien del gimnasio.


  La verdad, toquetearme en ropa interior con un cachas de esos que a ella le gustan no es una idea que me atraiga demasiado.  Y supongo que eso es lo que me espera en la habitación de al lado.


  De la mano, Nuria me lleva con cuidado por el pasillo para no chocar con nada.  Al llevar los ojos vendados tengo que fiarme de ella.  Me deja justo delante de la cama.


  –Tu cita a ciegas te está esperando.


  Me acerco con cuidado mientras escucho los pasos de Nuria saliendo de la habitación.  Extiendo mis brazos esperando encontrar a alguien, o al menos, para no chocarme con mi cita misteriosa. 


  Mi mano extendida toca un hombro desnudo, es bastante pequeño, siento cómo la mano de otra persona roza mi antebrazo, agarra mi codo con delicadeza.  Es una mano suave, nada posesiva.


  ¡Madre mía!  ¡No puede ser!  Tiene que ser una mujer.  Nuria no me ha traído con uno de sus amigos cachas de gimnasio, me ha preparado una cita a ciegas con una mujer.


  Me siento desconcertada.  Quiero quitar la venda que cubre mis ojos, pero, al mismo tiempo, se apodera de mi cuerpo un sentimiento mezcla de curiosidad y excitación que me impide moverme.


  Coloco mis manos en los hombros de mi cita misteriosa, noto su pelo liso cayendo por su cuello.  Percibo su olor.  Ella acaricia mis brazos con delicadeza y rodea con uno de los suyos mi cuerpo hasta llegar a mi cintura.


  No me atrevo a hablar.  No puedo moverme.  Mis manos siguen sobre sus hombros, inmóviles.  Estoy de rodillas sobre la cama.  Mi cita a ciegas frente a mí, acariciando mi espalda, acercándose un poco más.  Noto su aliento en mi cuello.  Percibo su olor.


  Paso mi mano derecha por su pelo sedoso.  Ella también lleva una venda en los ojos.  Acaricio el nudo del paño de seda tras su cabeza, tan suave como su pelo.


  Me pregunto si para ella también es una sorpresa encontrarse con una mujer en su cita a ciegas o si ya lo sabía.  Me invade un sentimiento de excitación enorme.  Nunca he estado con una mujer y el hecho de no poder verla añade muchísimo morbo a toda la situación.


  Pero, ¿Qué estoy haciendo?  ¿Qué se supone que tengo que hacer?  Ni siquiera puedo verla.  Deseo seguir explorando, pero no me atrevo.  Mis manos siguen inmóviles, una sobre su hombro y la otra acariciando su pelo.  Es lo máximo a lo que me atrevo.


  Sus manos recorren mi espalda con la yema de los dedos.  La acaricia suavemente, recreándose en cada caricia.  Enviando corrientes eléctricas cada vez que sus dedos recorren mi columna.


  Sigo sin poder moverme.  De piedra.  Concentrada plenamente en sus caricias.  Son unas caricias increíbles, imagino que, al no tener el sentido de la vista, el placer de esas caricias se magnifica.  Me estoy excitando.  Me gustaría acariciarla, pero no me atrevo a moverme.


  Una de sus manos toca mis nalgas por encima de mi ropa interior.  La pasa por todo mi culo, como queriendo adivinar su tamaño, su forma.  Se acerca más a mí.  Sus pechos rozan los míos.  Su cara pegada a la mía.  Su nariz en mi mejilla.


  –¿Esperabas a una chica?


  –No.


  –Yo tampoco, pero me alegro.


  Suspiro al escuchar su voz.  Tiene una voz sensual.  Con el reverso de mi mano derecha acaricio su mejilla.  Es una piel suave, tersa.  Debe tener un cutis perfecto.  Su mejilla toca la mía.  Su boca en mi oído.  Su respiración se acelera un poco.  La mía también.


  Mi cita misteriosa se separa levemente y acaricia mi cara.  Sus dedos pasan por mis labios, por mi barbilla, de nuevo por mi boca.  Es como si quisiese verme con sus suaves manos.   Hago lo mismo.  El hecho de no poder verla y tener que adivinarla con mis manos es mil veces más excitante que verla con los ojos.


  Sus labios son suaves, finos.  Mi dedo corazón dibuja el contorno de su boca, siendo cómo lo besa al pasar por ella.  Es una sensación indescriptible.


  Sus manos resbalan por mi cuello, lo tocan sutilmente.  Ladeo mi cabeza para ofrecérselo.  Se me escapa un suspiro.  Mis manos se atreven a hacer sus primeros movimientos acariciando su espalda, su cintura.  Tiene una piel increíblemente suave.  Trato de imaginar el tono de su piel.  Las facciones de su cara.


  Deja caer su mano a mi escote.  Lo acaricia suavemente, con una delicadeza extrema.  Vuelvo a suspirar.  Siento una excitación que jamás pensé que experimentaría por unas caricias.


  Trato de imaginar el tiempo que llevaremos en esta habitación.  Nuestra cita a ciegas parece trascurrir a cámara lenta.  Una mano acaricia mi vientre.  Lanzo un gemido.  Acaricio sus piernas.  Sus muslos.  ¡Qué piel tan suave!  Escucho cómo suspira ella también.


  Vuelve a acercar su cara a la mía.  Siento de nuevo su aliento.  La suave piel de su mejilla pegada en la mía.


  –¿Has estado alguna vez con una mujer?


  –No, nunca.


  –¿Te gusta?


  No me atrevo a contestar, pero mi silencio y mi respiración agitada lo dicen todo.


  Su boca encuentra la mía.  Nuestros labios se rozan.  La punta de su lengua estudia el contorno de mis labios.   Siento sus labios finos, delicados, suaves.  Me apetece explorarlos con la lengua, pero sigo sin atreverme.


  Su beso se hace más pasional.  Nuestras lenguas se encuentran.  Nos besamos como si llevásemos juntas toda la vida.  Muerde mi labio inferior. 


  Una de sus manos llega a mi pecho derecho.  Lo acaricia con suavidad sobre mi sujetador.  Sus dedos se abren paso por debajo de la tela hasta encontrar mi pezón que se endurece con el tacto.  Se me escapa un suspiro mucho más fuerte. 


  Una parte de mí quiere abandonar la habitación.  Otra parte de mí quiere quitarse la venda para poder ver a la chica misteriosa que está consiguiendo que me excite de este modo.  La mayor parte de mí prefiere seguir con la venda en los ojos dejando que esas delicadas manos exploren el resto de mi cuerpo.


  Mientras acaricia mis pechos agarro su nalga con una de mis manos.  Tiene un culo pequeño, fuerte.  Mi otra mano se une a la exploración.  Oigo a mi cita misteriosa gemir, su cuerpo se acerca de nuevo al mío.  Nuestros pechos rozándose.  Sus manos en mi espalda.


  Con destreza desabrocha mi sujetador.  Pasa los tirantes por encima de mis hombros.  Al quitarlo, la tela roza uno de mis pezones y lanza una corriente por todo mi cuerpo.


  Sigo acariciando su culo y su espalda.  Se desprende de su sujetador y siento la suave piel de sus pechos sobre los míos.  Mis pezones, ahora duros, buscan el roce con los suyos.


  Quiero acariciar sus pechos.  Sentir sus pezones.  Pero mis manos quedan paralizadas en su espalda.


  Agarra mis manos y me empuja con delicadeza hacia la cama.  Me tumbo en ella y mi cita misteriosa se coloca de rodillas a mi lado.  Besa mi vientre.  Arqueo mi espalda de placer.  Siento su lengua jugar con mi ombligo.  Sin querer, mis manos acarician mis pezones.


  Su boca se acerca peligrosamente a mi pubis.  Me besa constantemente.  Suaves besos.  Siento el calor de la punta de su lengua recorrer mi cuerpo.  Baja ligeramente mi ropa interior y besa mi pubis.  Gimo.  Estoy paralizada de nuevo.  No me atrevo a tocarla.  Ni siquiera me puedo creer que una mujer esté besando mi pubis.  Y que me esté encantando.


  Ni siquiera sé si la puerta está cerrada.  Espero que Nuria no lo esté viendo todo desde la puerta.  ¡Vaya tontería!  No creo que hiciese eso, pero es que mi mente se niega a concentrarse en el inmenso placer que esos delicados besos me están proporcionando.


  Su boca y su nariz están directamente sobre los labios de mi vagina.  Siento cómo la rozan por encima de la suave tela de mi ropa interior.  Siento su aliento en mi sexo.  Su respiración como si quisiese extraer la esencia de mis partes más íntimas.


  Tira suavemente de mis bragas hacia abajo.  La ayudo a desprendernos de ellas.  Me quedo totalmente desnuda sobre la cama.  Sus besos vuelven a mi pubis.  Vuelvo a gemir.  Ya no siento vergüenza.  Acaricio su pelo mientras siento sus labios explorar los alrededores de mi clítoris.  Uno de sus dedos se desliza entre los labios de mi vagina.  Lanzo un suspiro.  No lo esperaba.


  Siento cómo mi cita misteriosa se levanta.  Me quedo tumbada intentando adivinar lo que está haciendo.  No poder ver sus movimientos da un toque de excitación increíble.  El roce de sus bragas por todo mi cuerpo me indica lo que acaba de hacer.  Mi cita misteriosa está también desnuda.


  Toma mis manos y volvemos a ponernos de rodillas sobre la cama.  Exploro sus pechos y ella hace lo mismo con los míos.  Nunca había acariciado los pechos de una mujer.  Siento sus pezones duros.  Bastante más grandes que los míos.  Trato de imaginar cómo quedan esos pezones sobre los pechos pequeños que estoy acariciando.  Trato de imaginar su color.  El tamaño de su aureola.


  Siento su lengua pasar por mis pechos.  Sus labios besándolos.  Sus manos acariciándolos suavemente.  ¿Estará ella intentando imaginar también mis pechos?  Son más grandes, eso lo notará fácilmente.  ¿Estará tratando de imaginar cómo son mis pezones?  ¿Su color?  


  Vuelvo a tumbarme en la cama con mi cita misteriosa de rodillas a mi lado.  Besa mi entrepierna.  Mis manos acarician su suave espalda.  Tiene una espalda pequeña pero muy fuerte.  Está muy delgada.  Su lengua pasa por mi vagina.  Siento cómo la lame de abajo a arriba.  Cómo presiona más al llegar a mi clítoris.  Cómo sus dedos resbalan por mis labios completamente húmedos.


  Intento acercar su culo para poder tocarlo.  Adivina mis intenciones y me lo ofrece.  Paso mis manos por su entrepierna.   Por sus pequeñas nalgas.  Introduce dos de sus dedos en mi vagina.  Apenas ofrezco resistencia.  Siento cómo exploran mi interior.  Clavo mis uñas en su culo.  Gimo.  La escucho gemir.


  Sus dedos hacen círculos dentro de mí.  Su dedo pulgar se coloca en mi clítoris presionándolo.  Incrementa el ritmo.  Me está volviendo loca.  Oigo sus dedos entrar y salir, cada vez más rápido y más fuerte.  Es un nivel de excitación increíble.  Gimo con fuerza.


  Sin pensarlo, penetro su sexo con dos de mis dedos.  No tengo ni idea de lo que estoy haciendo.  Siento el interior de su vagina húmedo y caliente.  Lo exploro.  Jamás pensé que mis dedos entrarían en el interior de una mujer, pero lo hacen de manera natural. 


  Presiona más doblando sus dedos.  Creo que voy a tener un orgasmo.  Escucho gemir a mi cita misteriosa.  Percibo su olor.  Siento su interior caliente y húmedo.  Suave.  No poder vernos me excita aún más.  Gimo yo también con fuerza.  Introduzco mis dedos en su interior con más velocidad.  Me vuelve loca sentir cómo resbalan al entrar.  No puedo más.  Ohhh.  Arqueando mi espalda, lanzo un fuerte gemido mientras tengo un intenso orgasmo.


  –¡Dios mío! ¡Qué pasada de orgasmo!


  Tiene gracia que apenas hayamos cruzado dos o tres palabras y que la frase más larga sea justamente esa.


  Quiero seguir masturbando a mi cita misteriosa, pero se retira con delicadeza y se tumba a mi lado.  Acaricia mi pelo, mis mejillas.  Me besa.  Me abraza.  Percibo el olor y el sabor de mi sexo en su boca.  Es muy excitante.


  Agradezco que me dedique estos momentos de intimidad después de tener un orgasmo, aunque no le digo nada.  Espero que lo haya podido percibir.


  Vuelve a acariciar mis pechos mientras me besa.  Mis manos pasan por su pequeña cintura.  Se sube sobre mí y frota su vagina sobre mi muslo.  Noto su calor.  Su humedad.  Cómo resbala sobre mi pierna a medida que mi cita misteriosa se va excitando más y más.


  Me muero de ganas de besar su sexo.  La tumbo sobre la cama.  Ella adivina mis intenciones y no ofrece resistencia.  No pesa nada. 


  Exploro con mi boca el interior de sus piernas.  A medida que me acerco a su vagina puedo notar el olor almizclado que desprende.  Suave y dulce.  Deseo besarla.  Deseo pasar mi lengua por sus húmedos labios.


  Mi mano acaricia su vientre.  No tiene ni una gota de grasa.  Puedo notar unos ligeros abdominales.  Trato de imaginar su cuerpo a medida que mi boca entra contacto con su vulva.


  Mi cita misteriosa gime.  Acaricia mi pelo.  Beso la parte exterior de su sexo.  Separo con mis dedos sus labios e introduzco mi lengua.  Percibo su olor.  Su sabor.  Es algo totalmente nuevo para mí.  Tremendamente excitante.


  Separo la piel que cubre su clítoris y lo beso.  Escucho sus gemidos.  Sus manos en mi pelo, apretando mi cabeza, como pidiéndome que siga, que no me separe.


  Lamo su clítoris.  Siento la extrema suavidad de su piel.  Trato de imaginar cómo es.  Trato de imaginar cómo son sus labios, su tamaño.  El color de su interior.


  Succiono su clítoris con mis labios.  Lo presiono haciendo círculos sobre él.  Mi cita misteriosa gime con fuerza.  Sigo presionando.  Muevo mi lengua más y más rápido.  Lo lamo.  Dejo resbalar toda mi lengua sobre su delicada piel.  Me enloquece su olor.  Sus gemidos.  Su sabor.  Su tacto.  No poder ver hace que todos mis sentidos estén enloqueciendo.


  Siento cómo las piernas de mi cita misteriosa empiezan a temblar.  Sus gemidos cada vez más fuertes.  Me vuelve loca que escuchar esos gemidos.  Supongo que Nuria nos está escuchando.  No me importa.  Me excita tanto darle este placer como cuando ella me lo dio a mí.


  Mi cita misteriosa emite un fuerte grito y su vagina deja escapar un chorro de placer.  Gimo yo también con fuerza al sentirlo.  Tras unos pequeños espasmos queda tumbada en la cama.  Relajada.


  Me coloco sobre ella y beso su boca.  Ella acaricia mi pelo.  Ni siquiera sé su nombre, casi no hemos hablado y me está volviendo loca. 


  Deshago el nudo de la tela que cubre sus ojos.  Ella hace lo mismo con la mío.  Me da miedo abrir los ojos.  Sin haberla visto, me he formado una idea de todo su cuerpo.  Me aterra que ahora sea muy diferente.


  –Abre los ojos. –Dice mi cita misteriosa susurrándome al oído.


  Al fin me decido a abrir los ojos.  Frente a mí veo un rostro angelical.


  –Hola, preciosa.


  Sus finos labios me lanzan un beso.  Su cuerpo es todo lo que mi cabeza había imaginado y más.  Sus increíbles pezones culminan unos pechos que parecen una obra de arte.  Agarro con fuerza sus nalgas y nos besamos.


  Bendigo a Nuria por arreglar esta cita a ciegas.


  Me sonríe.


  Acabo de conocer a un ángel.


  ∞∞∞


   


  



Personal shopper

Desde que acepté el puesto de directora en la empresa en la que trabajo no tengo tiempo para nada.  Profesionalmente, mi vida va de maravilla.  Gano un buen sueldo, tengo el puesto de responsabilidad con el que siempre había soñado con tan sólo 32 años y despierto la envidia de mis amigas de facultad.

En cambio, en lo personal, me siento vacía.  El trabajo no me deja tiempo para tener una relación de pareja, y cuando la tengo me siento irascible, siempre acabo discutiendo y pagando los problemas del trabajo con la persona que esté en ese momento a mi lado, así que no me duran demasiado.

Por no tener, no tengo ni tiempo para ir de compras, con lo que a mí me gustaba antes salir de tiendas con mis amigas.  Incluso los sábados los tengo que utilizar para terminar cosas del trabajo o volver de algún viaje.

Siento que mi vida se está complicando mucho más de lo que me gustaría.   Por lo menos, parece que no soy la única en esa situación.  Mientras asistía a un congreso para altos directivos en Barcelona, organizado por una conocida escuela de negocios, esta semana pude conocer a más gente que estaba como yo, lo que me calmó un poco. 

Allí pude conocer a Gloria, que tiene un cargo ejecutivo en una importante empresa farmacéutica.  Es algo mayor que yo, unos cuarenta años, pero conectamos muy bien.  Ha tenido que hacer los mismos sacrificios y está tratando de reorganizar su vida para poder mantener una relación de pareja, incluso tener un niño antes de que sea demasiado tarde.

Decidimos mantenernos en contacto, siempre es bueno tener a alguien que está pasando por lo mismo que tú y que se enfrenta a las mismas decisiones y problemas.

Una de las cosas que me llamó la atención de la reorganización que está haciendo Gloria con su vida para liberar tiempo es utilizar un “personal shopper” para la ropa.  Me comentaba que tenía el mismo problema que yo tengo, una falta tremenda de tiempo y que cuando tenía tiempo, prefería dedicarlo a otras cosas.  Según ella, está encantada con su personal shopper.  No solamente le libera tiempo y le permite probar ropa sin tener que desplazarse, sino que, además, elige la ropa mucho mejor que ella misma, con lo que su imagen ha ganado y está muy contenta.

Yo, la verdad, no lo veo tan claro, pero por probar supongo que no pasa nada, así que nada más volver a Madrid le digo a mi secretaria que llame a un personal shopper y que me lo pase.

–Hola, soy Samanta, ¿en qué puedo ayudarle?

–Hola Samanta.  Te llamo por los servicios que ofreces de personal shopper.  No tengo tiempo para nada últimamente y necesito hacer algunas compras y cambiar parte de mi vestuario.

–Muy bien, sin problema, a eso me dedico.  ¿Cuándo puedes pasarte por mi estudio para hablar de tus necesidades?  A partir de ahí, te acompaño a una visita por las tiendas que creo que mejor te vienen con ropa ya seleccionada y así no pierdes tiempo.

–Verás, Samanta, creo que va a ser un poco más complicado que eso.  La verdad es que no tengo tiempo ni para respirar.  No me importa pagar más, pero ¿sería posible saltarse esos pasos y que me llevases la ropa a casa?

–Posible es, pero me lo pones mucho más difícil para acertar con tu estilo.  Ni siquiera te conozco.  La verdad es que voy a ir bastante a ciegas.

–Es que si no es imposible, Samanta.  De verdad, no tengo tiempo para hacer nada.

–Bueno, vale.  Me tendrías que decir tu talla de todo lo que necesites comprar, enviarme alguna foto en la que te guste tu imagen para ver un poco el estilo que te puede venir bien y con el que estás cómoda y, por último, indicarme todo lo que necesitas comprar.  Tengo buena relación con un montón de tiendas, así que no habría problema para sacar la ropa y que te la pruebes en tu casa.

–Genial, otra cosa.  Tendría que ser a partir de las ocho de la tarde, o incluso mejor el domingo.  Ya sé que estoy pidiendo mucho, pero, de verdad, es que no tengo tiempo ni para respirar con el ritmo de trabajo que llevo.

–Sí, que pides mucho, sí.  La verdad es que nunca he trabajado en domingo o tan tarde.  Pero bueno, como veo que realmente lo necesitas creo que haré una excepción.  Por favor, envíame todo lo que necesites comprar y lo hablamos.  Te voy a ser clara, aceptar o no el encargo va a depender bastante del dinero que te quieras gastar.  Es un encargo muy complicado tanto por el horario como por tener que ir a ciegas sin conocerte.  Prefiero no mentirte con eso.

–Sin problema, Samanta.  Me haces un grandísimo favor.  En un rato te envío una lista con todo lo que necesito y te mando una fotos mías con las tallas que uso.

En un hueco entre reunión y reunión consigo componer una lista de todas las cosas que necesito comprar.  Desde luego, si a Samanta le preocupaba que me fuese a gastar poco dinero, no va a ser un problema.  ¡Madre mía! ¡Qué pedazo de lista!

En ese momento me doy cuenta de lo descuidada que está mi vida en el aspecto personal.  Necesito de todo.  Ropa formal, informal, zapatos, incluso un vestido de fiesta para asistir a la entrega de unos premios el mes que viene.

Enviar la lista de la ropa que necesito y las tallas no fue complicado, pero lo de las fotografías en las que me sienta a gusto con mi imagen sí lo fue.  No consigo encontrar ninguna en la que me sienta totalmente cómoda, y tampoco tengo muchas donde elegir.  Le acabo enviando unas fotos de hace algún tiempo, variadas.  Me parece que se lo estoy poniendo muy complicado a la pobre.

Tras varias horas, Samanta por fin contesta a mi mensaje.  Me dice que si quiero quedar este mismo domingo por la tarde en mi casa, por su parte va bien.  Llevará un montón de ropa para probar y puedo devolver todo lo que no me guste.  Me pide que reserve al menos dos horas para probar todo lo que lleva, así que quedamos para el domingo a las cinco de la tarde.  A ver si me lo quito de encima.

El resto de la semana sigo de reunión en reunión, cenas y comidas de trabajo, problemas continuos, el nivel de estrés por las nubes.  Este nivel de responsabilidad es lo que siempre quise, pero hay veces en que no tengo demasiado claro si el precio a pagar en mi vida personal merece la pena.

A las cinco de la tarde en punto del domingo llaman al timbre del portal.  ¡Puntualidad británica!  Empezamos con buen pie, porque con la vida que llevo empiezo a valorar la puntualidad cada vez más.

Samanta llega con un montón de bolsas y cajas.  Necesitamos varios viajes a su coche para meter en casa todo lo que trae.

–Muchas gracias por venir en domingo.  De verdad que te lo agradezco muchísimo, es que mi vida es un desastre últimamente.  No tengo tiempo para nada.

–Tranquila mujer, se te notaba en la voz que estabas un poco agobiada.  Te traigo un poco de todo, a ver si te gusta.  Tienes muy buen tipo, así que no será difícil que te queden bien las cosas.  Lo más complicado va a ser acertar con el vestido de fiesta.  Vamos a ir probando cosas.

Samanta tiene una paciencia infinita.  Probamos y probamos ropa.  Voy seleccionando varias prendas que me quedan bien.  La verdad es que me sorprende que haya acertado tan bien con mi estilo.  O quizá es que dentro de mi desesperación me empieza a gustar cualquier prenda que me pone delante.

–¿Sabes lo que me ha llamado la atención?

–Dime, Samanta.

–Has pedido un montón de ropa de todo tipo.  Formal, informal, de fiesta, invierno, verano.  Como si quisieses comprar hoy la ropa de todo el año.

–Bueno, más o menos eso quiero…

–Pero en cambio, no has pedido nada de ropa interior.

En ese momento soy consciente de que me estoy cambiando delante de Samanta, quedando continuamente en ropa interior y está hecha un desastre.  Un sujetador viejo y una braguita nada sexy.  ¿Me está mandando una indirecta de lo fea que es mi ropa interior?

–Por favor, no lo tomes a mal.  Es que me ha extrañado, nada más.  Normalmente, las mujeres para las que trabajo que tienen dinero para ropa cara, se gastan un montón de dinero en ropa interior.  Hay auténticas maravillas, y una ropa interior bonita, que resalte tu cuerpo, ayuda a sentirse mejor con la imagen de cada una.

–Ya, y lo que llevo puesto es un desastre.

–Bueno, mujer.  Supongo que es lo que has elegido para cambiarte delante de mí que no me conoces.  Algo que tape mucho.  Tendrás prendas más bonitas en el armario.

Quedo un rato pensativa.  Al final, prefiero no ir de farol y confesarle que no.  Que mi ropa interior es toda como la que está viendo.  Nada de diseños bonitos, ni encaje, ni transparencias, nada sugerente.  Cuatro sujetadores un poco desvencijados y bragas que tapan mucho y lo dejan todo a la imaginación.

–¡Pero eso tienes que cambiarlo!  ¿Tu novio no te regala ropa interior?

–No tengo novio, Samanta.  No tengo tiempo ni para vivir, como para tener novio.  Además, no me aguanta nadie, no me duran lo más mínimo.

–¡Vaya exagerada que eres!  ¡No se dan cuenta de lo que se están perdiendo!   Ven, te enseño algunos modelos con el portátil.  La lencería es mi debilidad.  Soy muy fan de la ropa interior.

–¿Tienes tiempo?  Todavía tenemos que probar el vestido de fiesta y un par de trajes para la oficina.

–Sí, tranquila.  Yo disfruto viendo lencería.

Y como para no disfrutar.  Samanta me enseña verdaderas obras de arte.  Me las va describiendo con pasión.  Cómo realzan las curvas de las modelos, el efecto visual de las transparencias, los encajes.  Disfruta con ello de verdad.

–Samanta, es que con el tipazo que tienen esas modelos les queda bien cualquier cosa.  Mira que cuerpos.

–Bueno, ahí te doy la razón.  No son cuerpos normales.  Son elegidas para que la lencería resalte.  Más que cuerpos son obras de arte, pero una lencería bonita queda bien en cualquier mujer.  Y tu no estás para quejarte, que además eres muy joven todavía.

–Ya, un poco de gimnasio no me vendría mal, pero bueno, no me quejo.

Tengo que reconocer que me he quedado embobada mirando la lencería y escuchando las explicaciones de Samanta.  Nunca hasta hoy me había fijado en los cuerpos femeninos.  En la playa o incluso por la calle me da vergüenza de que me pillen mirando, pero poder ver a esas modelos con esa preciosidad de ropa interior, fue una experiencia nueva para mí.

–Bueno, pues ya solamente nos queda el vestido de fiesta.  Creo que tienes que aprovechar esa espalda tan bonita que tienes y elegir uno que deje toda la espalda al descubierto.  ¿Será muy alocado?

Me quedo sorprendida por el comentario de Samanta.  Nunca antes me habían dicho que tenía una espalda bonita.  Creo que, seguramente, sí sería demasiado ir a un acto al que van a asistir otras personas de la empresa con un vestido enseñando toda la espalda.  Pero es una preciosidad de vestido y decido probarlo de todos modos.

–Espera, este vestido tienes que probarlo sin sujetador.  Recuerda que es para que se vea la espalda y tenemos que ver cómo se ajusta a tus pechos cuando no lleves nada.

–No sé, Samanta.  No llevar nada debajo del vestido me da un poco de corte.

–¡No seas tonta! ¡Si no se va a ver nada!  Lleva algo de relleno, no dejará que se vean los pezones, tranquila.

Me siento algo rara solamente de pensar en quedarme con los pechos al aire delante de Samanta.  Nos acabamos de conocer y siempre fui muy recatada para esas cosas.  Demasiado consciente de mi cuerpo.

–Deja que te ayude.

Samanta toma la iniciativa.  Supongo que para ella es lo más natural del mundo.  Siento sus dedos en mi espalda mientras desabrocha mi sujetador y lo retira dejando libres mis pechos.

Su dedo índice baja lentamente por mi columna, como dibujándola desde la base de mi cuello, hasta detenerse justo por encima de mis bragas.

Me invade un sentimiento entre curiosidad, vergüenza y deseo.

–Con esta espalda que tienes tengo clarísimo que hay que enseñarla.  Necesitas un vestido que la enseñe toda, hasta abajo, que realce estas curvas naturales que tienes.

Sus dedos tocan el comienzo de mi culo y mis caderas mientras habla.  Mi cuerpo responde a esas suaves caricias de manera que no podía imaginar.  Es como si una corriente eléctrica me acabase de atravesar.  Veo mis pezones endurecerse, mientras siento un cosquilleo en mi vagina que no debería estar sintiendo.

Samanta me pide que levante los brazos para ayudarme a poner el vestido.  Al hacerlo, el roce de la suave tela deslizándose sobre mis pezones duros me hace enloquecer.  Cierro instintivamente los ojos.  Creo que mi respiración se está acelerando. 

Mi cuerpo ha disfrutado de ese momento de intimidad con Samanta, mientras que mi cabeza me recuerda que solamente me está probando un vestido y que no me gustan las mujeres.

Me miro al espejo.  Tengo que reconocer que Samanta ha acertado de lleno con el vestido.  Con todo en general, pero el vestido me queda divino.  Parezco otra persona.  Atractiva, con un punto de elegante provocación.

La espalda abierta es un gran acierto, y me encanta como queda el escote.

Samanta se coloca justo detrás de mí mientras me miro al espejo.  Puedo oler su perfume.  Sentir su respiración en mi cuello.  Cada vez que respira se me erizan los pelos de la nuca.

–Te queda perfecto.  No solamente resalta esa preciosa espalda, sino que mira lo bien que te queda aquí delante.  Es como un guante.

Sus dedos pasan como una pluma por mi escote, acariciando suavemente la parte superior de mis pechos.  Cerrando los ojos se me escapa un suspiro que Samanta tuvo que haber notado.

–Deja que te ayude a quitártelo.

Me lo dice casi susurrando al oído.  Se me pone la piel de gallina y los pelos de la nuca vuelven a erizarse.  Lentamente me quita el vestido y siento de nuevo la suave tela resbalar por mis pezones, rozándolos y volviéndome loca.

No me atrevo a moverme.  Estoy semidesnuda delante del espejo.  Samanta detrás de mí, como cuando llevaba el vestido.  Mis pezones totalmente duros.  Imposible que Samanta no se esté dando cuenta.  Mi cuerpo paralizado frente al espejo.  Observando mi desnudez, mis pechos y a Samanta pegada a mí.

Coloca sus manos sobre mis hombros.  Es un toque suave y sensual.  Simplemente las apoya, pero es lo suficiente para volver a poner mi piel de gallina.  De mis pezones ya ni hablo.  Reclaman atención.  Piden las manos de Samanta sobre ellos.  ¿Qué estará pensando ella en estos momentos?  Prefiero no pensarlo.  Sigo paralizada.

–Tienes un cuerpo muy bonito.  Tienes que lucirlo más.

Su boca pegada a mi oído.  Su respiración en mi cuello.  Su aroma.  Cierro los ojos.  Sus dedos se desplazan hacia abajo por mis brazos hasta mis caderas.

Suspiro sin atreverme a abrir los ojos.  Mi respiración entrecortada.  Sus manos acarician mi vientre jugando alrededor de mi ombligo.

Es como si todo transcurriese a cámara lenta.  Sigo con los ojos cerrados.  Concentrándome en las nuevas sensaciones.  En las suaves caricias que los dedos de Samanta me proporcionan.  No quiero que acabe.  Quiero que vaya a más.  No quiero pensar.

Desde mi vientre, sus manos suben rodeando mis pechos.  Se me escapa un pequeño gemido.  No me atrevo a abrir los ojos.  Tuvo que haberlo escuchado.  Está pegada a mí.

Recibo un suave beso en el cuello.  Un beso cariñoso.  Solamente dejando sentir sus labios.  Instintivamente le ofrezco mi cuello pidiendo más.  Pidiendo que su boca me llene de esos suaves besos.

Una parte de mí quiere que siga, que no se detenga, entregarle todo mi cuerpo.  Pero estoy paralizada.  No debería estar sintiendo esto.  Nunca lo había sentido.

Samanta sigue pegada a mí.  Mis ojos cerrados.  Es un sentimiento muy sensual, excitante.  Sin hacer absolutamente nada me está excitando como jamás lo había hecho ningún hombre.

Mi respiración se hace más fuerte.  Mis pezones no pueden estar más duros, suplicando que los dedos de Samanta vuelvan a pasar cerca de ellos.  Mi vagina goteando.  Mis labios abiertos imaginando cómo sería sentir en ellos sus dedos, o mejor aún su boca.

En unos segundos mi mente ha montado una fantasía que mi cuerpo está deseando que se cumpla.  Pero Samanta no ha hecho nada.  Quizá fue solamente un beso cariñoso.  No me atrevo a abrir los ojos.  Sigo concentrada en su presencia pegada a mí.  En su aroma.  En su respiración.  ¿Qué estará pensando?  ¿Se está dando cuenta de lo excitada que estoy?  No quiero pensar.  Prefiero no hacerlo. 

Retiro mi melena hacia un lado, inclinando la cabeza hacia atrás, ofreciendo mi cuello.  Ofreciendo todo mi cuerpo si quiere tomarlo. 

Sus manos toman las mías sobre mi vientre.  Nuestros dedos se entrelazan.  Dejo escapar un profundo suspiro y me atrevo a abrir los ojos.  Ahora sé que es real. 

Samanta me estrecha entre sus brazos.  Siento su cuerpo pegado al mío.  Sus labios besan libremente mi cuello.  Besos cortos.  Labios suaves.  La punta de su lengua rozando mi piel.

Coloca su mejilla junto a la mía y vuelve a estrecharme un poco más fuerte entre sus brazos moviendo ligeramente su cuerpo como en un lento baile.  Siento la suavidad de su piel en mi cara.  Su perfume.  Su respiración.

Llena de besos mi mejilla y su boca se abre paso hasta la mía ofreciéndome un beso delicioso.  Me deleito en la suavidad de sus labios, en su ternura.  No puedo evitar abrir más mi boca.  Nuestros labios exploran libremente, encajan a la perfección como si hubiésemos estado besándonos toda la vida.  La punta de su lengua describe toda la comisura de mis labios.  Sus dientes muerden con delicadeza mi labio inferior.  Dejo escapar suaves gemidos.  Mi respiración mucho más fuerte ahora.

–Para, por favor, Samanta.

–¿No te gusta?

–Sí me gusta.  Mucho.  Ese es el problema.

–¿El problema?

–No lo sé, Samanta.  No sé ni lo que digo.  Quiero seguir, pero al mismo tiempo no quiero.

–¿Es la primera vez que besas a una mujer?

–Sí.

–Vale, sigue un poco más.  Si de verdad quieres parar, me lo dices y paramos sin problema.  Déjate llevar y no pienses.

Nuevo beso.  Esta vez con más pasión.  Sus manos se liberan y exploran mi cuerpo subiendo hasta mis pechos.  Los cubre suavemente.  Mis manos acompañando a las suyas de nuevo.

Sus dedos juegan con mis pezones con pequeños pellizcos.  Endureciéndolos.  Gimo.  Suspiro.  Mi cuerpo se estremece entre sus brazos.

Su mano derecha baja lentamente hasta acariciar mi vagina por encima de la ropa interior.

–Vaya cómo están las cosas por aquí, ¿eh?

No lo puedo negar.  Hace un rato que estoy empapada.  Deseando que me quite la ropa.  Deseando que Samanta se desnude.  Deseando que su cuerpo cubra el mío.  Deseando darle mi cuerpo y acariciar el suyo.  Pero sigo paralizada.  Solamente puedo asentir y suspirar.

Su mano se cuela por dentro de mis bragas y acaricia mi vello púbico, jugando con él.

–Tenía que haberme depilado un poco.  No esperaba esto.

–No seas tonta.

Roza el interior de mis labios.  Su dedo corazón resbalando sin entrar, solamente describiendo el interior de mi sexo muy lentamente hasta llegar a mi clítoris.  Mi cuerpo se tensa y dejo escapar un gemido.

–¿Quieres que pare?

–No.

Con su mano todavía cubriendo mi vagina me abraza y me besa.  Siento seguridad.

Miro mi cuerpo desnudo en el espejo.  Samanta pegada a mí, acariciándome.  Es una escena tremendamente sensual.  Jamás pensé que esto pasaría y verlo en el espejo, al mismo tiempo que lo siento, añade un toque de erotismo que me está volviendo loca.

Lleva el dedo hasta su boca y lo chupa.

–¡Qué bien hueles y qué bien sabes!

Lo pasa ahora por mis labios.  Siento el sabor entre salado y dulce de mi sexo, su olor.  La suavidad de su dedo.  Lo introduce en mi boca y lo chupo con pasión.

Agarrándome por la cintura me da la vuelta.  Nos miramos fijamente.  Por primera vez reparo en sus preciosos ojos verdes.  Mi boca a un centímetro de la suya.

Volvemos a besarnos y mis manos por fin cobran vida.  Agarro su nuca y la beso con pasión mientras mi otra mano recorre su espalda.  Samanta adentra sus manos por debajo de mis bragas hasta mis nalgas, clavándome sus uñas.  Dejo escapar varios gemidos mientras me atrevo a acariciar sus pechos.

–Ya te vas soltando ¿eh?

–Siii.

Es todo lo que puedo decir mientras mis manos exploran sus fantásticos pechos e intento desabrochar torpemente los botones de su blusa.

–Deja que te ayude.

Samanta me dedica una sonrisa preciosa y se desabrocha los botones, dejando su blusa en el suelo.  A continuación, hace lo mismo con su sujetador dejando ver unos pechos absolutamente perfectos.

Solamente puedo mirarlos.  Admirar su belleza.  Su forma perfecta.  Sus pezones duros saliendo de una preciosa aureola rosada.

Samanta me abraza y me vuelve a besar.  Creo que me podría haber quedado mirando sus pechos toda la tarde.  Ahora los siento junto a los míos.  Es una sensación totalmente nueva.  Mucho más excitante que el torso de un hombre.  Mis pezones volviéndose locos de placer al rozar los suyos.

Me está volviendo loca.  Le quito el pantalón con prisas para admirar dos nalgas de una redondez y perfección casi insultante, mínimamente tapadas por una preciosa braguita de encaje.

–¿Cómo se consigue algo así?  Lo quiero.

–¿Qué?  ¿El culo o las bragas?

–Las dos cosas, Samanta.

–Para las bragas vamos a ir juntas a comprarte lencería sexy, ya sabes que es mi perdición.  Lo del culo, me temo que tendrás que pasar por el gimnasio.  Lleva un poco más de tiempo.

–Ya, me lo temía.  Me conformaré con las bragas.

Samanta se las quita y las acerca a mi boca.  Puedo oler su sexo en ellas.  Jamás pensé que algo así fuera a ser tan excitante.

–Quiero que te las quedes de recuerdo.

La miro completamente desnuda frente a mí.  Es una mujer espectacular.  Con algo de miedo quito mis bragas que caen a nuestros pies.

–¿Puedo quedarme con las tuyas?  Soy un poco fetichista con la ropa interior.

–Ya veo, ya.

Las dos estamos desnudas.  Una frente a la otra.  Samanta me sonríe, pero no logra quitarme el miedo y la inseguridad de la situación.  Para mí es algo totalmente nuevo.  Trato de imaginar qué puede estar pensando Samanta en estos momentos mientras mira mi cuerpo desnudo.  ¿Se estará arrepintiendo?  Todavía soy muy joven, pero hace años que no voy al gimnasio.  Y ella es espectacular.

Cualquier duda que pudiese tener en estos momentos se me quita en el momento que Samanta toma mi mano y me lleva hacia mi habitación.

Me tumba sobre la cama y se coloca sobre mí cubriendo mi cuerpo con el suyo.  Me besa con pasión, frotando sus pechos con los míos.  Dos de sus dedos entran en mi interior sin previo aviso.  Lanzo un fuerte suspiro.  No lo esperaba en absoluto.

–¿Te he hecho daño?

–Muy poco, pero es que no me lo esperaba.

Samanta no me contesta y clava sus dedos dentro de mí, entrando y saliendo a un ritmo frenético mientras su boca me devora con pasión.  Toda la situación me está volviendo loca, pero descubrir ese lado salvaje en Samanta me excita muchísimo.

Gira sus dedos dentro de mí, los mueve de un lado a otro, frota con la palma de su mano mi clítoris.  Gimo abiertamente.  Mi cuerpo se tensa.  Arqueo mi espalda pidiéndole más, suplicando que no pare.

Mis piernas tiemblan, siento que voy a tener un orgasmo en cualquier momento.  Samanta agarra mi pelo con fuerza, pero sin hacerme daño, al tiempo que incrementa la presión de sus dedos en el interior de mi vagina.  Presiona más fuerte mi clítoris con la palma de su mano.  Grito.  Me tenso.  Tengo un orgasmo increíble.

Abro los ojos tratando de recuperar mi respiración.  Lo primero que veo son los preciosos ojos verdes de Samanta mirándome.  Su boca sonriendo.

–¿Qué tal?

–¿Qué tal?  Casi acabas conmigo, Samanta.

–Pero si estamos empezando, preciosa.

–¿Puedo confesarte algo?

–Claro.

–No se lo vas a decir a nadie ¿no?

–No, ¿a quién se lo voy a decir? 

–Rarísima vez he tenido un orgasmo en mi vida y nunca con otra persona.  Me has llevado a un nivel de excitación increíble.

–Me siento halagada, preciosa.

–Ya, Samanta, pero es que has puesto mi vida patas arriba.  Yo lo tenía todo planeado.  En mi empresa soy la jefa.  No demuestro inseguridades.  Siempre pensé que mis parejas no funcionaban por falta de tiempo.  Y ahora llegas tú, con esto…

–¿Y qué problema le ves?

–Todo.  Para empezar, no sé si tienes pareja o no.  Quizá hasta estás casada.  No sé nada de ti, Samanta.

–No tengo pareja, y mucho menos estoy casada.  ¿Más tranquila?

–Algo más sí.  Pero, ¿qué quieres que sea para ti?

–Tienes que planificarlo todo, ¿eh preciosa?

–Lo siento.

–No hay nada que sentir.  ¿Qué quieres ser para mi?

–Pues eso, es que no lo sé. 

–¿No eres tú la jefa, la de la seguridad?

–No te burles.  Es que me da vergüenza decir que creo que me gustaría…

–¿Te gustaría?

–No sé cómo decirlo, Samanta.

–¿Quieres probar a tener una relación seria, en plan salir y eso?

–Sí, supongo que es lo que te quiero decir.

–¿Y qué dirán en tu empresa cuando vean a la jefa con su novia?

–Joder, Samanta, ¡pónmelo un poco fácil, por favor!

Me abraza con fuerza y me sonríe clavándome sus ojos verdes, unos ojos que iluminan la habitación que empieza a quedarse en penumbra.  Su sonrisa me da un poco más de seguridad, pero sigo al borde de un ataque de nervios.  ¿Por qué no me contesta?

–Estás temblando como un flan, preciosa.

–No lo puedo evitar, estoy hecha un lío.  No me has contestado.

–Me encantaría salir contigo. 

Se me escapa una sonrisa tonta.  Una sonrisa como de una adolescente que acaba de tener su primer amor.  Samanta me vuelve a sonreír y pasa su dedo índice por mis labios.

–De momento te invito a cenar.  Prometo no hacerte nada indecente en público hasta que te sientas más segura.  Pero tampoco me gustaría que tardes demasiado en sentirte más segura.  Si somos pareja lo somos con todas las consecuencias, en privado y en público.  ¿Trato hecho?

–Sí.  Gracias por entenderlo, Samanta.

∞∞∞

 




Primera experiencia

Adaptación de una de las escenas de mi libro “El deseo de Ivanova”

Mi nivel de estrés está últimamente por las nubes.  Demasiado trabajo, demasiadas responsabilidades, llevar la casa como madre soltera.  Cada vez estoy más agotada y me enfado por cualquier cosa.

Así que cuando mi amiga Elena me regala una sesión de masaje no me lo pienso dos veces.  Era la oportunidad de dedicarme un tiempo a mí misma y relajarme un poco.

Al llegar al centro donde me darán el masaje lo primero que me llama la atención es su decoración.  Sobria y al mismo tiempo elegante.  Con un toque oriental.  Casi sin espera, me pasan a una sala con un pequeño cambiador para dejar la ropa y me dan una toalla blanca que huele de maravilla.

La sala en sí huele fantástico.  Su olor ya invita a relajarse, al igual que su iluminación.

Y falta me hace relajarme, porque es la primera vez que me doy un masaje y en vez de rebajar el nivel de estrés lo estoy aumentando.  A mí, eso de que otra persona que no conozco de nada toque mi cuerpo es una idea que no me gusta demasiado. 

–Hola, soy Sonsoles.  Me encargaré de darte el masaje.  ¿Tienes alguna petición especial?

–Menudo susto me acabo de llevar, Sonsoles.  Perdona, es que estaba con mis pensamientos y me pilló por sorpresa tu entrada.

–No pasa nada, mujer.  Tú vienes a relajarte, así que vamos a intentar por todos los medios que salgas de aquí con mucho menos nivel de estrés del que traes.  Ya me avisó Elena que tengo que tratar muy bien.

–Gracias, Sonsoles.  ¿Ya habló Elena contigo entonces?  La verdad es que no tengo ni idea de lo que quiero. Es la primera vez que me doy un masaje. 

–Sí, Elena es cliente habitual nuestra.  Me dijo que me esmerara contigo.  No te preocupes que ya te voy indicando yo.  De momento, quítate la ropa y túmbate en la camilla de masaje boca abajo con la toalla que tienes en la mano cubriendo tus nalgas.

–¿Lo tengo que quitar todo?

–Sí, todo.  No queremos que la ropa interior acabe llena de aceite.

La verdad es que me da un poco de corte desnudarme delante de esta chica.  Parece muy jovencita.  Rubia, con una trenza ladeada en el pelo, pequeñita, medirá un metro sesenta, escaso, manos pequeñas, una cara dulce donde destacan unos ojitos color marrón avellana como para derretirse.

Quizá siendo consciente de mi desnudez, a medida que me voy quitando la ropa me fijo en cómo va vestida. 

Lleva puesta una camiseta de tirantes blanca, con un pantalón también blanco muy pegado que dejan ver unas nalgas que mataría por tenerlas.  El escote de la camiseta es enorme, menos mal que tiene los pechos pequeños, porque unos más grandes se saldrían por ese escote.

Me tumbo en la cama y coloco la toalla tapando mi trasero.  La extiendo bien porque me sigue dando un poco de vergüenza que Sonsoles pueda ver mis partes más íntimas.

Escucho cómo echa aceite en sus manos y se acerca a mí.  Empieza masajeando mis cervicales, lo que, en estos momentos de tensión, me produce un placer indescriptible.  Es justo lo que necesito.  Sus manos son pequeñas, pero fuertes.  Suaves.

–Sí que estás tensa, sí.

–Ya, me lo imagino ¿Lo puedes notar en la espalda?

–Sí, el nivel de tensión se nota mucho en la espalda.  No te preocupes, que cuando terminemos vas a estar como nueva.

Sonsoles sigue con su masaje en mis cervicales.  Hace maravillosos círculos con sus manos.  Lentos.  Rítmicos. A continuación, baja hacia mis omóplatos con sus manos extendidas, presionando cada uno de ellos por separado.  Me relaja muchísimo sentir la presión de esas pequeñas manos sobre mi espalda.

–Te voy a colocar unas piedras calientes en la columna para relajarte, ¿Vale?

–Lo que tú digas, Sonsoles, yo ni idea.  Tú mandas.

Entra en una pequeña habitación adyacente y entre sus manos trae unas piedras negras.  Una a una, va colocando esas piedras calientes sobre mi columna vertebral.  Es increíblemente relajante.  Es como si el calor que desprenden las piedras irradiase por toda la columna, relajándola.  Me voy sintiendo más y más cómoda.  Creo que me podría acostumbrar a esto de los masajes.

Al terminar de colocar las piedras sobre mi espalda, Sonsoles baja hasta mis piernas.

–Voy a darte un masaje en las piernas mientras las piedras van haciendo su efecto en tu espalda.

–Vale, tú sigue que yo estoy en la gloria.

Siento las manos de Sonsoles masajear mis gemelos y la parte trasera de mis muslos.  Esas manos son maravillosas, están produciendo un efecto en mí indescriptible.  Una relajación total.

Sus manos extendidas se deslizan ahora por mi entrepierna.  Un chispazo eléctrico recorre todo mi cuerpo y creo que se me escapa un pequeño suspiro.  Sonsoles nota la tensión.

–Tranquila, hay ciertas partes que producen ese tipo de reacciones.  Tienes que estar lo más relajada posible, ¿vale?

Tiene una voz preciosa.  Suave, melódica, dulce, relajante.  Sus manos siguen haciendo maravillas por mi entrepierna, pero empiezo a sentir algo más que relajación, sobre todo cada vez que sus pequeñas manos se acercan a mis nalgas.

Lo que me faltaba, se supone que me tengo que relajar y estoy cada vez más pendiente de esas manos circulando cerca de mis nalgas. 

Sonsoles sigue masajeando la parte trasera de mis piernas y su interior, sus manos ahora por debajo de la toalla, acercándose peligrosamente a mi sexo.

–Vamos a quitar la toalla que nos estorba un poco.  ¿Te importa?

–No, tranquila, Sonsoles.  Supongo que no es el primer culo que ves.

Sonsoles vuelve a reír.  Me encanta esa risa tan natural, tan dulce. Me acabo de quedar totalmente desnuda en la camilla de masaje.  Me siento nerviosa, pero a la vez excitada.  El hecho de no poder verla añade cierto punto de excitación.  No sé a dónde lleva sus ojos ni el siguiente movimiento de sus manos.

Vuelve a echar aceite a sus manos y masajea ahora la parte baja de mi espalda, justo por debajo de donde se acaban las piedras calientes, hasta llegar a la zona de mi coxis.  Esas manos son maravillosas, describen suaves círculos sobre mi piel, como una sinfonía.  Estaría todo el día recibiendo masajes de sus manos.

Después de un rato en el que perdí la noción del tiempo, Sonsoles pasa a mis nalgas.  Instintivamente me tenso.  No estoy muy segura de que deba hacer esto.  Es la primera vez que una mujer acaricia mis nalgas, pero una parte de mí quiere que siga.  Ahora mismo estoy tan a gusto que dejaría que sus suaves manos recorriesen todo mi cuerpo.

–Tranquila, no te muevas que se van a caer las piedras.

–Perdón, Sonsoles.  Es que es la primera vez que me dan un masaje y no me lo esperaba.

–¿Quieres que pare?  Si quieres te vuelvo a poner la toalla y sigo con la espalda.

–No, no, tranquila.  Está genial así.  Tú sigue.

–Bueno, si en algún momento te sientes incómoda, dímelo, ¿vale?

Creo que me debí mover más de la cuenta.  Intento relajarme de nuevo.  Sonsoles acaricia con sus manos extendidas cada una de mis nalgas.  Cada vez que las separa con la palma de sus manos creo que me va a dar algo.  Sé que en esos momentos debe tener una visión perfecta de toda mi intimidad, pero, por algún motivo, quiero que siga.  Es un sentimiento entre relax y excitación que no había sentido nunca.

Sus manos siguen describiendo perfectos círculos sobre mis nalgas, separándolas y cerrándolas rítmicamente, como una melodía.  En uno de esos maravillosos círculos sus dedos se deslizan entre mis nalgas.  Se me escapa un suspiro.  Creo que en este momento he bajado por completo mis barreras.  Es un suspiro de rendición.

Sonsoles retira sus manos de mi trasero y empieza a quitar de mi columna las piedras calientes, que ya han perdido su calor.  Es un sentimiento a la vez de alivio y de frustración. 

Pensé que seguiría acariciando con sus dedos entre mis nalgas, que acabaría acercándose a mi vagina.  Pero veo que, seguramente, fue sólo un descuido.  Sus dedos se deslizaron entre mis nalgas por casualidad.  Pero, ¡bendita casualidad!  Fue un toque mágico.

Hace un momento jamás se me hubiese pasado por la cabeza ser acariciada por una mujer, y ahora, en el fondo, estoy deseando que Sonsoles no se hubiese detenido.  Deseando que sus suaves manos exploren cada rincón de mi cuerpo.  Pero se quedará en fantasía.  Y seguramente es mejor así.

–Debes tener locas a todas tus parejas con esas manos.

–¿Te está gustando?

–Muchísimo.

–Es hora de darse la vuelta.  Ahora toca la otra parte.

¿Qué?  ¿Esto sigue?

–Pensé que habíamos acabado, Sonsoles.

Sonríe.  Una sonrisa preciosa.  Angelical.

–No, aún te queda la parte de delante, pero si quieres paramos.  Si no estás cómoda podemos volver a poner la toalla.  Lo que veas.

Me quedo mirando a Sonsoles sin saber muy bien qué responder.  No me apetece mucho quedar expuesta, totalmente desnuda, a su vista.  Pero mi fantasía está cobrando vida y me gusta.

–No, estoy genial así.  No te preocupes.

–Tienes un cuerpo precioso, es mejor no esconderlo tras la toalla. –Me dice sin perder esa sonrisa angelical–.  Ahora, cierra los ojos.

Creo que me he puesto roja, al menos una tensión se apoderó de mi todo mi cuerpo tras ese comentario. Me siento halagada y nerviosa a partes iguales.

Sonsoles se sitúa a mi lado y coloca sus manos en mi vientre.  Ahora hace movimientos más largos, pasando sus manos por mi vientre y mi cintura.  ¡Qué maravilla!  A esta chica se la deben rifar.

Sus manos suben por los laterales de mi cuerpo sorteando por poco mis pechos, hasta detenerse en la zona de mi escote donde describen suaves círculos con las palmas extendidas.

Ya no es el masaje profundo que hizo sobre mis cervicales, ahora son suaves caricias.  Caricias absolutamente increíbles. 

Desliza sus manos entre mis pechos hasta llegar de nuevo a mi vientre.  Se me vuelve a escapar un suspiro.  ¡Qué vergüenza!  No puedo evitar ponerme roja.

Sonsoles lo nota.

–Tranquila.  Eso es que estoy haciendo bien mi trabajo.  Si no te gustase, entonces malo, ¿no?

–Me está encantando, Sonsoles.  –Le digo en voz baja, casi susurrando.

Pienso para mí que no tengo muy claro que me tenga que gustar de esta manera, pero no es ninguna mentira, la verdad es que me está encantando.

Esas caricias son algo diferente.  Maravillosas.  Relajantes y excitantes al mismo tiempo.  Nunca me habían acariciado así.  No sé si es consciente de ello, pero Sonsoles acaricia con el alma.

–Tienes unos pechos preciosos.

Abro los ojos con incredulidad.

–¿Te molesta que te lo haya dicho?  Es que no pude evitar fijarme.

–No, tranquila, no me molesta.  Es que me acabas de sacar de un trance. –Le digo con mi mejor sonrisa–.  De hecho, me halaga mucho que me lo hayas dicho.

Sonsoles me sonríe.  No puedo evitar lanzar una mirada furtiva a sus pechos.  Son pequeños.  Encajan muy bien en su cuerpo.  Casi se pueden adivinar sus pezones a través de la camiseta.  O quizá es mi imaginación que quiere adivinarlos.

–Cierra los ojos, Lucía.

Pasa sus manos por mis caderas, por mi vientre, casi llegando a mi monte de Venus.  Otro suspiro.

Con suavidad, sus manos suben ahora hasta rodear mis pechos, sin tocarlos.  No necesita tocarlos.  Siento mis pezones endurecerse pidiendo que esas caricias lleguen a ellos.  Reclamando la atención de sus dedos.

Sus manos acarician mi cuello.  Sin poder evitarlo, lo ladeo y se lo ofrezco.  O quizá es que no quiero evitarlo.  Lo toca con esa delicadeza que sólo ella tiene.  Jamás me habían acariciado así.

Sus manos vuelven a pasar entre mis pechos, sin tocarlos, pero mi espalda se arquea ligeramente y se me escapa un gemido.

Ya no me importa.  Me está encantando.  Me está volviendo loca con sus manos.

Baja por mi vientre y, al llegar a mi monte de Venus, sus manos se separan acariciando con las palmas abiertas cada una de mis piernas.  Acaricia mis muslos, ahora con un poco más de fuerza, llegando con sus manos casi hasta mi cadera.

Desde ahí vuelve a hacer un círculo y cada una de sus manos pasan por mi entrepierna, suavemente.  Dejo escapar otro pequeño gemido.  Con cada uno de sus movimientos sobre mi entrepierna siento como los labios de mi vagina se abren. 

Sonsoles está ahora situada al lado de mis piernas, así que debe poder ver perfectamente el efecto que está teniendo sobre mi sexo.

Sus manos suben, evitando por muy poco mi vagina y acarician la parte baja de mi vientre.  Desde ahí, con otro círculo vuelven a separarse, rodeando mi sexo hasta mi entrepierna.  Vuelvo a sentir mis labios abrirse con la ligera presión.

–Ohh. –Esta vez el gemido ha sido más fuerte.

Abro los ojos.  Me da miedo ver la reacción de Sonsoles al escuchar mi gemido.  Simplemente me sonríe y me mira con sus ojitos avellana.

–Shhh.  Cierra los ojos y relájate.  No pasa nada.

Mi respiración está más agitada.  Mis pezones se endurecen reclamando la atención de sus suaves manos.  Una atención que pertenece ahora a los alrededores de mi vulva.

Sonsoles roza suavemente el exterior de mis labios y vuelvo a gemir.  Ya no escondo mi excitación.  Abro las piernas instintivamente invitándola a acariciarme.  Ofreciéndole mi cuerpo.

Con la palma de las manos a ambos lados de mi entrepierna separa una vez más mis labios.  Esta vez con más determinación.  Intento separar más las piernas, ofreciéndole mi interior, pero sus manos abandonan esa zona para volver a mi vientre.

Me asaltan de nuevo sentimientos encontrados.  Pero ahora la resistencia de mi parte racional es mínima.  Tan mínima, que casi estoy por pedirle que vuelva a acercar esas maravillosas manos a mi sexo.

Al siguiente paso de sus manos entre mis pechos lanzo abiertamente un suspiro y, abriendo los ojos, miro a Sonsoles.  Ella me devuelve una sonrisa tan dulce que me derrite.

–Sonsoles, voy a ser sincera contigo porque no sé lo que me pasa y estoy muy nerviosa, y se me está notando mucho.

–¿Te está gustando?

–Quizá más de la cuenta.

–¿Cómo te puede gustar algo más de la cuenta?

–Ya sabes a lo que me refiero y me da mucha vergüenza.  Lo siento mucho.

–Lucía, ¿qué te hace suponer que a mí no me está gustando?

Me quedo mirando sus dulces ojitos color avellana y su sonrisa como una boba.

–Quizá te estoy provocando un poco más de la cuenta.  Quizá me gusta que te estés excitando un poco.  Y en cualquier caso no hay de qué avergonzarse.  Yo tampoco soy de piedra y tenerte ahí desnuda, pues qué quieres que te diga.

–Yo no sé qué decir, Sonsoles.

–Si te preocupa que lo comente con Elena, puedes estar más que tranquila, yo tengo mucho más que perder.  Si te estás preguntando si hago esto a menudo, aunque no me creas, nunca me había pasado en el trabajo.

–No, no es por eso.  Es que no sé lo que siento. 

Sonsoles se coloca a mi lado y acaricia mi cuello.  Clava en mí sus dulces ojos y acerca su boca a la mía.  Siento sus labios rozar los míos suavemente.  Son suaves, delicados.  Siento cómo recorren cada milímetro de mis labios.  A veces, sólo acariciándome con sus labios, otras con pequeños besos.

Mi respiración se va agitando.  Es, a la vez, tan dulce y tan excitante.  La punta de su lengua recorre mi labio superior arrancando un gemido de mi boca.  Siento como juega con mis labios, con mi lengua.  Le devuelvo el beso con más pasión. 

Nos fundimos en un beso, a la vez tan tierno y apasionado, que en esos momentos creí morir.

Sonsoles retira su cabeza y me mira.

Es la misma expresión de la dulzura.

–Tu primer beso con una mujer.

–Sí, el primero.

–¿Te gustó?

–Mucho, muchísimo.  Besas increíblemente bien 

–Tú tampoco lo haces nada mal.  Eres preciosa, y voy a hacer que te sientas preciosa.

Bajando su mano derecha acaricia uno de mis pechos.  Mi pezón se endurece al contacto con sus dedos.  Juega con él.  Me sonríe.  Acaricia mi otro pecho con suavidad, deteniéndose nuevamente en la zona del pezón.  Me está volviendo loca.  Son unas caricias tan suaves.  Tiernas y excitantes.

Nuestras bocas se encuentran de nuevo en un beso apasionado mientras su mano baja hasta mi vagina.  Gimo al sentir su contacto.  Abro las piernas pidiendo, suplicando, que sus dedos entren dentro de mí.

–Vaya cómo tienes esta cosita ¿eh?

La miro a los ojos y sonrío

–Méteme los dedos.

–Ahora, cariño, ahora.

Sus dedos recorren toda la superficie de mi sexo, lentamente, sólo insinuando, pero ese ligero contacto envía corrientes eléctricas por todo mi cuerpo.  Me está volviendo loca.

Presiona un poco más, separa mis labios y roza el interior de mi vagina.  Vuelve a subir hasta la zona de mi clítoris.  Lo presiona suavemente.  Separa el capuchón que lo protege y lo acaricia con suavidad.  Mis gemidos son mucho más evidentes ahora.

Instintivamente miro a Sonsoles como pidiendo su permiso.

–Por mí, puede enterarse Madrid entero, Lucía.  Me encanta escuchar tus gemidos.

Me sonríe dulcemente, le devuelvo la sonrisa.  Es un cielo.  Cuando te mira con esos ojitos dulces dan ganas de comérsela.

Introduce uno de sus dedos en mi interior.  Es un dedo finísimo, pequeño.  A continuación, otro dedo.  Mi sexo está empapado en estos momentos, no puedo dejar de pensar que es una sensación muy diferente a la que te provoca un pene.  Excita tanto o más, pero al mismo tiempo es dulce.

Sus dedos expertos exploran el interior de mi vagina hasta encontrar el punto que me da más pacer, en mi parte superior, a unos centímetros de su entrada.

La palma de su mano está apoyada en mi clítoris, frotándolo al tiempo que presiona con más fuerza mi interior, haciendo pequeños círculos con sus dedos.

Empiezo a gemir desesperadamente a medida que siento que se acerca un orgasmo.

Sonsoles incrementa la presión y el ritmo.  La palma de su mano frota la sensible piel de mi clítoris con pasión, sus dedos siguen presionando mi interior, en la zona que más me gusta y siento su dedo meñique presionar y entrar ligeramente dentro de mi culo.

No puedo más.  Gimo.  Suspiro.  Le pido que siga.  Le suplico que siga.  Me está volviendo loca de placer.  Dejo escapar un grito mientras me llega el orgasmo.  Un orgasmo intenso, desgarrador.

Sonsoles apoya su mano en mi vientre y me acaricia.

Se tumba a mi lado mirándome con sus ojitos avellana.  Sonriendo.

En estos momentos no sé si he muerto y subido al paraíso o si sigo en Madrid.

–Te has quedado relajada ¿eh?

–Puf, que si me he quedado relajada. 

Me cuesta recuperar la respiración.

Miro de nuevo a Sonsoles.

–Desnúdate, quiero ver tu cuerpo.

Sonsoles me dedica una sonrisa dulce y se quita la camiseta de tirantes y el resto de la ropa. 

Tiene un cuerpo precioso.   Nadie le echaría más de veinte y pocos años.  Sus pechos son pequeños pero muy firmes, ligeramente curvados hacia arriba.  Su aureola color chocolate con leche destaca sobre su piel.  Con unos pezones pequeños.  Son unos pechos que te apetece pasarte la tarde acariciando y besando.

Tiene todavía la marca del biquini, me comenta que de un reciente viaje de vacaciones a Lanzarote.  Me encanta.  Imagino unas vacaciones con ella en algún lugar paradisiaco.

Acaricio su vientre con mis dedos.  Sonsoles me mira con dulzura.

–No sé qué hacer, Sonsoles.  Tengo miedo de hacerlo mal.

Me sonríe y tapa mis labios con su dedo índice.

–Tú solamente relájate.  Todo va a ir saliendo solo.  Date la vuelta.

Me giro y me tumbo en la camilla boca abajo.  Deseosa, impaciente por lo que puede estar por venir.  Sonsoles se coloca sobre mí, frotando su vagina con mis nalgas.  Al principio lentamente, luego con pasión. 

Escucho sus gemidos por primera vez.  Me vuelve loca escucharla.  Cubre mi cuerpo con el suyo, frotando sus pequeños pechos en mi espalda, susurrándome al oído.  Piel contra piel.

Siento su respiración sobre mi nuca, me besa, me susurra al oído.  Pasa su lengua por detrás de mi lóbulo y me hace ver las estrellas.

Se separa un poco y pasa su dedo por toda la superficie de mi espalda, siguiendo mi columna vertebral hasta llegar a mi coxis.

–¡Qué culo más bonito tienes!  –Dice pasando su dedo entre mis nalgas.

Sus dedos vuelven a mi vagina.  La noto caliente y húmeda de nuevo.

–Relájate, ¿vale?

–Estoy todo lo relajada que se puede estar en esta situación. –Le digo riendo.

–¿Confías en mí?

–Te confiaría mi vida.

No había terminado la frase y su dedo pulgar entra en mi culo.  No lo esperaba.  Sonsoles presiona un punto que me hace ver las estrellas.  Gimo con fuerza.  Sigue con dos de sus dedos en mi vagina y entrando y saliendo con delicadeza.

Sus dedos se detienen y hace una pinza con ellos presionando desde el interior de mis dos orificios.

–Ohh. –Un fuerte gemido se escapa de mi boca.  Es una sensación indescriptible.

–¿Te gusta justo ahí?

–Sí, sí, sigue, justo ahí, fuerte.  –Es todo lo que puedo contestar en esos momentos.

Grito de placer mientras Sonsoles presiona con sus dedos las terminaciones nerviosas de esa zona.  Agarro con fuerza las sábanas, grito, mientras tengo el mejor orgasmo de mi vida.  Sin lugar a dudas.

Suelto las sábanas y mi cuerpo vuelve a relajarse.  Esta chica va a acabar conmigo.  Me está volviendo absolutamente loca.

Sonsoles se tumba a mi lado y acaricia mi pelo besándome en la mejilla.  Me sonríe como diciendo “¿ves lo que te has estado perdiendo?”

Toma mi mano.  Nuestros dedos se entrelazan.  Me besa.

–Ahora te toca a ti.  Ven, mete tus dedos.

Se tumba boca arriba en la camilla de  masaje separando las piernas y ofreciéndome su vagina.

–No sé cómo.  No quiero hacerlo mal.

–Conoces una vagina a la perfección, para algo tienes una.  Déjate llevar.  Sigue tus instintos.

Entre nerviosa y excitada paso la palma de la mano por sus labios, subiendo hasta su pubis.  Tiene un triángulo de pelo corto de color claro en su pubis y su vagina está totalmente depilada. 

La observo con curiosidad y excitación.  Es la primera vez que veo la vagina de una mujer tan cerca.  Sus labios son de un rosa oscuro, más grandes que los míos.  Abiertos como una flor esperando la entrada de mis dedos.  Dejan ver su interior de un rosa claro.  Su clítoris, también de color rosa claro, es mucho más grande que el mío y con la excitación sale de su capuchón invitándome a acariciarlo.

Paso mis dedos por el interior de sus labios y siento cómo su vientre se tensa.  Sigo acariciando suavemente sus labios, presionando un poco la entrada de su vagina.  Escucho como suspira.  Su respiración haciéndose más fuerte.

Al llegar a su clítoris lo acaricio muy suavemente, haciendo círculos.  Oigo sus gemidos.  Su vientre vuelve a tensarse.  Vuelvo a su vagina y meto mi dedo corazón, más para buscar lubricación que otra cosa.  No quiero hacerle daño en su delicado clítoris.

–¿Ves cómo no tienes ningún problema?  Lo estás haciendo genial.

–Gracias, pero es bastante distinto a acariciar mi vagina.

–Joder, Lucía, es que tú eres una fuente cuando te excitas.

Las dos reímos con fuerza.  Nos besamos.

–Si me haces reír se me pasa el calentón, así que calla. –Le doy otro beso y vuelvo donde estaba.

Su clítoris es muy sensible, al mínimo toque siento como suspira, vuelvo a sus labios y los separo con mis dedos.  Introduzco dos de mis dedos en su interior.  Gime al sentirlos entrar.

Me tumbo a su lado y sigo metiéndole los dedos mientras nos besamos.  No sé quién está más excitada en estos momentos, si ella o yo misma.  Meto mis dedos con fuerza.  Nuestros labios se unen.  Oigo sus gemidos.  Su respiración cada vez más fuerte y acelerada.

Sus dedos entran también dentro de mí.  Es bastante más de lo que puedo soportar.  Le meto mis dedos cada vez con más fuerza y más adentro.  Ella presiona desde dentro la parte superior de mi vagina siguiendo mi ritmo.  Siento llegar otro orgasmo.  No puedo.  Tiene que tenerlo ella, no yo.  No.

Tengo otro orgasmo.  No tan intenso como el anterior.  No me lo puedo creer.  No recuerdo que me haya pasado nada parecido.  Intento seguir follando con mis dedos a Sonsoles que me ruega que no pare ahora.  Oigo cómo gime.  Me excita muchísimo.  Le meto los dedos cada vez más fuerte.

–Ahh, ¡qué pasada!

Sonsoles queda relajada en la cama.  Me mira.  Sonríe.

–¿Te has corrido?

–Sí.  Tú has tenido otro ¿no?

–Sí.

–¡Qué máquina!

–Qué máquina tú, que eres la que me los provoca.

Las dos nos reímos.  Sonsoles toma una de las toallas y me limpia con delicadeza.  Se tumba a mi lado y me besa.

Me abraza.  Un abrazo tan tierno y tan auténtico que podría competir con el increíble sexo que acabamos de tener.

Mi cabeza descansa sobre su pecho, mientras Sonsoles acaricia mi pelo y besa mi frente.

–Me gustaría pasar así una noche contigo.

∞∞∞

 




Sesión de Striptease

–La cena estaba deliciosa, Nerea.  Eres toda una maestra cocinando. 

–Gracias brujilla.  Ya te dije cuando intentaba convencerte a que te mudases conmigo que te conquistaría a través del estómago.

–Bueno, creo que me has conquistado con otras muchas cosas, pero tengo que reconocer que lo bien que cocinas es un punto a favor.  Tengo que compensártelo de alguna manera.

–¿Tienes algo en mente brujilla?

–Sí, de hecho, creo que te lo voy a compensar con una mini sesión de striptease.  Ven a la habitación y siéntate en la cama.

Nerea me mira con sus ojitos azules abiertos como platos y me sigue a la habitación con una cara entre deseo y sorpresa.  Está preciosa con esa camiseta dejando ver la mitad de sus braguitas negras.

–¿Una sesión de striptease?  No sabía que hacías esas cosas, brujilla mía.  Nunca me lo habías dicho.

–No te hagas muchas ilusiones que es la primera que hago.  No tengo ni idea de lo que va a salir.  Tú siéntate en la cama.  Solamente tienes una regla.  Puedes mirar, pero no puedes tocar hasta que yo te lo diga.  Esto te incluye a ti misma también.

–Va a ser bastante difícil…

Me coloco de pie frente a ella y me quito la chaqueta del pijama mirando fijamente a los ojos preciosos ojos azules de Nerea, bailando lentamente.  Toco mis caderas de arriba abajo muy despacio.

Me quedo sólo con las braguitas puestas.  Sus favoritas.  Las que dejan ver bien mis nalgas como dice ella.  Nerea me mira sin creerse lo que está pasando.  Yo tampoco me lo creo mucho.  Es la primera vez en mi vida que hago un striptease y no tengo ni idea de lo que voy a hacer a continuación.

Me doy la vuelta dejándole ver mi espalda y mi culo.  Juego con los pulgares por dentro de la goma de mis bragas mientras bailo.  Las bajo un poco enseñando a Nerea la parte superior de mi culo.  Luego las vuelvo a subir. 

Dejo una de mis manos por dentro de la braguita acariciando mis nalgas y voy subiendo la otra lentamente por la cintura hasta llegar a mi pecho.  Dejando que Nerea vea cómo va subiendo, pero sin que pueda ver cómo me toco.

Acaricio mis pezones.  Tienen la sensibilidad a flor de piel en estos momentos.  Saben que pronto recibirán la visita de la boca de Nerea.  De su lengua. 

La miro de reojo sentada en la cama.  Me mira con cara de querer comerme.  Está disfrutando.  Sus bellos ojos clavados en mi trasero.  Su cabeza ladeada, dejando caer su preciosa melena rubia sobre sus hombros.

Vuelvo a jugar con mi braguita y la bajo con mis pulgares enseñando casi todo mi culo al mismo tiempo que sigo con mi baile lento.  La dejo a medio bajar mientras con una mano acaricio mi entrepierna y mi vagina por encima de mi ropa interior.  La noto mojada. 

No sé quién está más excitada en estos momentos, si Nerea o yo misma.

La miro de nuevo de reojo y veo que se está empezando a acariciar los pezones.  Pasa su mano derecha por sus pechos, acariciando esos pezones que me vuelven absolutamente loca que ya empiezan a despuntar a través de la camiseta.

–Te recuerdo que no te puedes tocar, Nerea.  –Le digo provocando–.  Si rompes las reglas se acaba el show.

Sonríe y me mira con cara de resignación.  Vuelve a morder su labio inferior.  Sus ojitos clavados en mis nalgas. Me quito la braguita del todo, sin prisas, sigo de espaldas a Nerea de manera que  solamente puede ver mi culo y mi espalda.  Me inclino hacia delante mientras muevo rítmicamente mis caderas.  Abro ligeramente mis piernas para ofrecerle un vistazo a mi vagina desde atrás.

Nerea suspira. 

Me giro y quedo frente a ella a un metro escaso.  La miro a los ojos.  Acaricio mis pechos, mi vientre.  Paso la mano por mi vagina y mi entrepierna mientras me sigo moviendo lentamente.

Noto que Nerea no puede más.  Yo tampoco.  Me mira con cara de deseo.

Avanzo hacia ella con pasos lentos.  Intenta agarrar mi culo para que me siente sobre ella.

–Shhh, quieta.  Todavía no puedes hacer nada.  Hasta que yo te diga sólo mirar.

Nerea sonríe con resignación y menea la cabeza, como diciéndome que me dé prisa, que no puede aguantar más.

Me agacho y acaricio sus mejillas y su cuello.  Retiro su preciosa melena rubia hacia un lado.  Intenta tocarme, pero vuelvo a negárselo.  Se desespera.  Siento que lo necesita.

Le quito la camiseta.  Sube los brazos para ayudarme.  Creo que tiene prisa de que ambas quedemos totalmente desnudas.  Al quitar su camiseta no puedo evitar fijarme en sus hermosos pechos.  Con los brazos en alto son aún más perfectos, si es que eso es posible.

Sus pequeños pezones sobresalen de unas aureolas de color marrón claro, aderezadas con algunos lunares que son mi perdición, sobre todo en el pecho derecho.

Acaricio con suavidad sus pezones.  Paso mis dedos por ellos.  Desplazo mis manos hacia abajo acariciando su vientre.  La miro a los ojos.  Me deleito en su aroma.  Clava en mí sus preciosos ojos azules como pidiendo permiso para acariciarme.

Me acerco un poco más a ella y, al tiempo que acaricio su cuello, le doy un beso suave en la boca.  Siento mis labios acariciar los suyos.  Emite un pequeño gemido.  Noto la suavidad de sus labios.  Su boca entreabierta.

Miro sus pechos y no puedo evitar besarla con más fuerza, con más pasión.  ¡Madre mía, son perfectos!

Bajo con mi boca hasta sus pezones y los chupo.  Le doy un pequeño mordisquito y la oigo suspirar.  Mi lengua recorre a continuación su vientre.  Noto sus abdominales endurecerse de la tensión.  Bajo un poco más para besar su monte de Venus completamente depilado.  Nerea muerde instintivamente su labio inferior, ese gesto tan característico en ella que me indica que desea mi cuerpo.

Tomo sus manos y la pongo de pie al lado de la cama.

–¿Ya puedo brujilla?

–Ya puedes.

Sus manos vuelan hacia mis nalgas.  Me clava las uñas.

–¡Qué culo tan redondito tienes brujilla!

Toda Nerea es perfecta, pero por algún motivo que desconozco y que se escapa a mi imaginación le gustaría tener un culo más grande. 

De pie, nos seguimos besando, nuestros pechos rozándose.  Mis pezones buscando los de Nerea y disfrutando de placer cada vez que los encuentran.  Siento sus manos cubriendo mis pechos.  Su voz susurrando a mi oído.

–Me vuelves loca, brujilla.

Es ella la que me vuelve loca a mí cada vez que me susurra al oído.  Solamente escuchar su respiración cerca de mí me excita.  Sentirla respirar cerca de mi cuello, poder oler su perfume.  Son pequeñas cosas que me ponen a cien, que consiguen que todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo se exciten.

Me agacho para despojar a Nerea de su braguita negra.  Mientras se la voy quitando beso su vientre, sus caderas, su ombligo, paso la punta de mi lengua por su monte de Venus.

Nerea queda ante mí totalmente desnuda.  Todavía en cuclillas, miro hacia arriba para observar su cuerpo.  Cada día bendigo la oportunidad de hacer el amor a una mujer tan perfecta como ella.  Coloco las manos en su pequeño culo y beso el exterior de su vagina, percibiendo su olor, sus ganas de hacer el amor.

Recorro con mi lengua su entrepierna, llenándola de besos en cada centímetro de su piel.  Esa piel tan suave que me hace enloquecer.  Me coloco tras ella y acaricio sus nalgas suavemente, bajando con mis dedos por toda su pierna.  Paso mi lengua por la parte de atrás de su rodilla.  Sé que eso la vuelve loca de placer.  Noto cómo se le pone la piel de gallina cuando lo hago.

Me incorporo un poco y echo una mirada a su sexo, a escasos centímetros de mi boca.  Tengo que hacer un esfuerzo para no pasar la lengua por esos labios marrón oscuro que empiezan a abrirse pidiendo que los besen.  Sus pequeñas nalgas dejan ver una visión excelente de su preciosa vagina.

No puedo evitar separar sus labios con mis dedos para ver su interior.  Ese rosa pálido que me hace enloquecer.  Ese rosa pálido que me pide a gritos que lo bese, que lo lama con mi lengua, que meta mis dedos en su interior.

Loca de excitación me levanto y estrecho a Nerea entre mis brazos.  Beso su cuello.  Paso mi lengua por su lóbulo.  Mi mano derecha baja desde su vientre hasta su vagina.  Siento como se humedece al contacto de mis dedos.  De la mía empiezan a resbalar gotas por mis piernas y eso que Nerea aún no me ha tocado.

No puedo esperar más.  Me siento en el suelo y beso su sexo.  Abro sus labios con mis manos.  Paso mi lengua por ellos.  Mis dedos jugando con su clítoris que empieza a asomar.  Escucho a Nerea gemir, su respiración entrecortada, sus manos jugando con su pelo, su vagina cada vez más húmeda, su olor.

Lamo con mi lengua su clítoris mientras separo el capuchón que lo cubre con mis pulgares.  Nos fundimos en una sinfonía de gemidos interminables.

Nerea tira de mis brazos para que me levante.

–Ven aquí brujilla, ahora quiero tocarte yo.

Se coloca detrás de mí.  Siento sus pezones duros en mi espalda.  Su mano derecha va directamente a mi vagina que en estos momentos está completamente húmeda.  Dos de sus dedos se abren paso hasta su interior sin encontrar resistencia alguna.

Nerea gime a mi oído mientras me masturba.  Frota su sexo en una de mis nalgas de manera frenética.  Siento cómo su vagina resbala por mi culo.  Me mete los dedos con más fuerza, doblándolos hacia la parte de arriba de mi interior, buscando ese punto que sabe que hará que tenga un orgasmo en cualquier momento.

Sus dedos me hacen enloquecer, sabe perfectamente lo que tiene que hacer para garantizar que siempre tenga un orgasmo.  Gimo.  Mi cuerpo se tensa.  Mis rodillas están temblando.  Su ritmo se incrementa.  Escucho su respiración entrecortada junto a mi oído.  No puedo más.  Cierro los ojos, mi boca totalmente abierta.  Entre gemidos tengo un orgasmo tan intenso que tengo que sujetarme para mantener el equilibrio.

–Ven a la cama brujilla. 

Me sonríe.  Me tumba en la cama.  Sus ojitos azules están ahora llenos de pasión.

–Déjame descansar un poco, Nerea, que estoy demasiado sensible.

–Ni hablar guapa.  No me puedo quedar ahora así de caliente.

Nerea se coloca a mi lado, empapando sus dedos con el flujo de mi vagina, lubricando mi clítoris y mi culo.  Joder, ya me imagino lo que viene ahora.

–No, Nerea, no.  Lo de la mariposa de Venus mejor otro día que estoy demasiado sensible.  O te lo hago yo a ti.

–Ni hablar, brujilla, estás perfecta así de lubricada y ya sabes que en mi no funciona igual, yo no tengo esa lubricación natural que tú tienes.

Nerea no me deja ni hablar.  Introduce su dedo medio en mi culo, el índice en el interior de mi vagina y su dedo pulgar va a buscar mi clítoris que se encuentra en estos momentos con un nivel de sensibilidad por las nubes.

Con maestría estimula los tres puntos al mismo tiempo haciéndome ver las estrellas.  El número de terminaciones nerviosas que es capaz de tocar debe ser infinito porque cada vez que me lo hace creo que me voy a desmayar.

Gimo con cada vez más fuerza por si a Nerea le quedaba alguna duda de que me está volviendo absolutamente loca con sus dedos.  Ese dedo pulgar sobre mi clítoris es más de lo que puedo soportar, lo frota con fuerza, de manera rítmica, acompasado con los otros dos que me penetran sin cesar.

Arqueo la espalda.  Aprieto mis pezones con los dedos. 

–No puedo más.  Nerea, no puedo más.

Mis piernas comienzan a temblar.  Mi vientre se contrae. Nerea coloca su mano libre al principio de mi monte de Venus como queriendo sentir la formación de mi orgasmo.  Escucho sus suspiros.  Le excita más dar placer que recibirlo, por lo que doy infinitas gracias, pero esto está siendo demasiado.

Abro la boca queriendo buscar el aire que me falta, grito con fuerza, no me importa que me oigan los vecinos.  ¡Dios mío!  Tengo un orgasmo que me transporta directamente a otra dimensión empapando la sábana y la mano de Nerea.

–Te habrás quedado a gusto, brujilla.

No puedo ni responder.  Solamente sonrío y miro sus ojitos azules.  Ahora son dulces.  Me besa en la frente.  Intento recuperar la respiración como si acabase de correr una maratón.

–Cualquier día acabas conmigo Nerea.

Vuelve a dedicarme una sonrisa.  Se tumba a mi lado y me abraza.  ¡Cómo me gustan esos abrazos que me da tras los orgasmos!  Sus dedos juegan con mis pezones.  Apoya su cabeza en mi pecho mirándome dulcemente.  Mis dedos juegan con su pelo.

Podría pasar así la eternidad entera.

∞∞∞

 




Otros libros de la autora

Si te gustan las novelas románticas con un toque de erotismo, te recomiendo los dos libros publicados hasta ahora de la saga Ivanova.  Ambos disponibles en Amazon en papel y en formato Kindle, así como en Kindle Unlimited.

Por último, si estos relatos cortos te han gustado, te pediría que dejes un comentario positivo en Amazon.  Para los autores significa mucho y es una oportunidad para que otras personas puedan encontrarlos.



https://www.amazon.es/El-Secreto-Ivanova-rom%C3%A1ntica-er%C3%B3tica-ebook/dp/B0829DT3QR/



https://www.amazon.es/EL-DESEO-IVANOVA-Libro-Ivanova-ebook/dp/B0833BKPZF/

 



OEBPS/Images/cover.jpeg
SOLO
NOSOTRAS

CLARA ANN SIMONS





OEBPS/Images/00002.jpg





OEBPS/Images/00001.jpg
LA ALLSININS





